




El campo de Castilla–La Mancha | Septiembre 2006 | Núm. 6
Revista de ASAJA. Asociación Agraria - Jóvenes Agricultores de Castilla-La Mancha

Opinión
Editorial
Cartas al director
LLaa  mmiinniissttrraa  ddee  AAggrriiccuullttuurraa  yy  llooss  nniiññooss.. Jesús de Juan, director de los Servicios Técnicos
de ASAJA de Castilla-La Mancha.

Actualidad

ASAJA de C-LM define su pprrooggrraammaa  ddee  ttrraabbaajjoo  en los próximos meses.
LLaa  rreeffoorrmmaa  ddee  llaa  OOCCMM  ddeell  vviinnoo sigue su curso.
ASAJA y HHaallccóónn  VViiaajjeess  firman un acuerdo de colaboración.
El Consejo de Ministros aprueba la integración de los agricultores por cuenta propia
en el régimen de autónomos de la SSeegguurriiddaadd  SSoocciiaall..

EEll  ffrraaccaassoo  ddee  llaa  OOMMCC  rreeaaccttiivvaa  llaass  nneeggoocciiaacciioonneess  bbiillaatteerraalleess..

Los costes de producción de la leche, a debate.

Reportaje
Los cultivos energéticos, una alternativa de futuro para Castilla-La Mancha.

Organizaciones provinciales
AAllbbaacceettee
CCiiuuddaadd  RReeaall
CCuueennccaa
GGuuaaddaallaajjaarraa
TToolleeddoo

A fondo

Desarrollo rural: España recibirá un 45por ciento menos que en el 
periodo anterior

Anuncios por palabras

Calendario agrícola
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"Por la mañana rocío,
A medio día calor,
Por la tarde los mosquitos,
No quiero ser labrador"

Canción popular balear

E
l trabajo en el campo siempre ha
sido duro, incómodo y sacrifica-
do, con jornales de sol a sol, a la

intemperie, soportando las lluvias en
otoño, los hielos en invierno y el sofo-
cante calor en verano, sin fiestas, ni va-
caciones, ni descansos dominicales por-
que las ovejas, las vacas o los cerdos tie-
nen la rara costumbre de comer todos
los días.

El de los agricultores y ganaderos es
un trabajo duro, una ocupación sin
descanso, que siempre ha exigido algo
más que vocación, sin embargo dedi-
carse hoy a este oficio ya pasa a ser al-
go heroico. Pero está claro, por la cons-
tante huida de jóvenes del sector (va-
mos a llamar a las cosas por su nombre,
no se trata de "falta de incorporación
de jóvenes"), que cada vez hay menos
héroes y para colmo es un trabajo, el
agrario, que está socialmente despres-
tigiado, totalmente intervenido, falsa-

mente subvencionado y que recibe ayu-
das cada día mas deslegitimadas por li-
berales e intervencionistas, por ecolo-
gistas y por urbanitas.

El agrario es un sector que todo el
mundo puede usar y tirar. Un sector
del que abusan unos y otros, especial-
mente la clase política que cotidiana-
mente, ya sean de un bando ya de otro,
manosean la agricultura para hacer polí-
tica, pero rara vez hacen política para
la agricultura. De derecha a izquierda
y de izquierda a derecha se lanzan dar-
dos e improperios utilizando a los agri-
cultores como pelotas de ping-pong.
Las necesidades del campo, las caren-
cias del entorno rural, la incultura o la
bondad de los paisanos, su trabajo, su
valía, su dignidad, su pobreza, todo va-
le como medio de ataque o de defen-
sa. El agricultor y su actividad, ya sea
agrícola o ganadera son utilizados co-
mo moneda de cambio: se sacrifica la
productividad agraria a cambio de ex-
portaciones de servicios o bienes de
equipo, se condena al sector lácteo o al
remolachero o al del tabaco o al del al-
godón a cambio de reflotar otro sec-
tor, o de impedir que naufrague el tu-
rismo o de conseguir contratos para la

industria naval.
Y nunca faltan especuladores o in-

dustriales ávidos de conseguir rápidos
beneficios, o arrivistas dispuestos a sa-
car ganancias a río revuelto, que utili-
zan el campo como refugio de inver-
siones, o como lavadoras para blan-
quear oscuros beneficios, o como
instrumentos para especular con sub-
venciones y ayudas mal enfocadas, a
pesar de ser este, por estar considera-
do estratégico, un sector altamente in-
tervenido, plagado de complicadas nor-
mativas, de leyes incomprensibles, de
prohibiciones, de controles, de buro-
cracia, de multas y sanciones, de ame-
nazas y de miedo.

No es el acoso y derribo una ima-
gen literaria, es una triste realidad. O
acaso se puede llamar con otra pala-
bra que no sea acoso a los continuos
cambios de la Política Agraria Común,
a las sucesivas reformas de las OCMs,
a las modulaciones, al desacopla-
miento, a la farragosa normativa so-
bre condicionalidad, a las inspeccio-
nes de trabajo en campañas de reco-
lección, a las inspecciones y controles
continuos de campo y teledetección,
a las inmovilizaciones de ganado por

Acoso y derribo al sector agrario

HUMOR


